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Queridos Riograndenses.

Quiero  recordar  algo  que  dije  durante  la  campaña  y  traerlo  hoy  como  un

compromiso. Les dije que conozco estas calles y estas calles me conocen.

Soy de Río Grande, este es mi lugar en el mundo, y como tal, vengo a trabajar

porque este sea, cada día un poco más, el mejor lugar para TODOS los que viven

y construyen Rio grande.

En 1921,  el  Presidente Hipólito Yrigoyen funda la  Colonia Agrícola de Río

Grande.  Fue  un  ejercicio  de  soberanía  en  unas  islas  casi  despobladas.  Y

siguieron mucho tiempo así.  Hace tan  sólo  50 años,  Río  Grande  tenía  7.500

habitantes.

Hoy, casi 100 años después, fruto del trabajo y el sacrificio somos más de cien

mil  riograndenses.  Y hoy Río Grande sigue siendo un símbolo de soberanía,

porque desde acá se luchó por Malvinas.

Los riograndenses tenemos las Islas Malvinas muy cerca de nuestras costas y

mucho más cerca aun de nuestro corazón. Nos duele la ofensa a nuestra soberanía

y nos ofende el saqueo de nuestras riquezas.

La reivindicación de ese territorio que nos pertenece fue mi lucha como militante

y como Diputado Nacional. Pero aun mas importante: lo será como intendente de

Río Grande y lo será siempre como argentino.



La Soberanía Nacional y el Trabajo fundaron este lugar nuestro. 

Y aquí,  en nuestra tierra,  Soberanía y Trabajo, Trabajo y Soberanía,  tiene un

nombre: La ley 19.640. Esa ley que ha sido letra muerta en la década del ‘90 e

ignorada durante la gestión del último gobierno nacional.

Se fue  un gobierno que  dejan  una  Argentina  y  una  Río Grande desbastadas.

Generando  pobreza,  incertidumbre  y  malestar  social.  Un  modelo  que  nos

consideró inviables.  Que nos  vio como un gasto improductivo para  las  arcas

nacionales,  como  si  la  Patria  fuera  un  libro  de  contabilidad  de  pérdidas  y

ganancias financieras.

Si  hay algo que aprendí en estos años es  que ningún país  puede tirar  por  la

ventana un polo industrial construido a lo largo de 47 años, si existe un pueblo

consciente de defender sus conquistas. Nuestra industria tiene que ser defendida

SIEMPRE. Lo tengo muy claro. Mi defensa del polo industrial es TOTAL.

Junto a todos ustedes vamos a proyectar el futuro.

Ha  asumido  hace  4  días  un  gobierno  para  el  cual  trabajé  con  entusiasmo y

esperanza. UN NUEVO GOBIERNO, que como nosotros, cree en la industria

nacional, en la defensa del trabajo y en la distribución equitativa del ingreso.

Soplan nuevos vientos en el poder central, queridos vecinos y vecinas. Y en esos

vientos, junto a Alberto y Cristina, vamos a volver a poner a Río Grande en el

lugar que se merece y que la Argentina necesita.

Venimos a proponer un cambio generacional, con las raíces en nuestra historia y

a un mismo tiempo, con la firme convicción que es imprescindible buscar nuevos

desafíos en el mundo de la producción y del trabajo.



El futuro es industrial, el futuro es desarrollando nuestros recursos primarios, el

futuro es apoyando a las emprendedoras y los emprendedores de Río Grande, el

futuro es hacer de Río Grande una ciudad para toda la vida.

Para los niños, para los jóvenes, para las madres y padres de familia y para los

adultos mayores.

A  partir  de  hoy  nuestro  trabajo  de  todos  los  días  será  desarrollar  nuevas

tecnologías, alentar la creatividad de nuestra gente, potenciar la imaginación y la

inteligencia  de  nuestros  estudiantes  universitarios  y  respaldar  la  permanente

capacitación de nuestros trabajadores.

Poner  el  Estado  al  servicio  y  al  cuidado  del  Pueblo,  alentando  la  iniciativa

privada y siendo estrictos  con aquellos  que privilegien el  beneficio particular

sobre el bienestar común.

La clave está en nosotros: La vara de exigencia que le ponemos a Buenos Aires

es la misma que nos tenemos que poner a nosotros mismos.

Creo en un estado que protege, pero no ahoga. Que es asistente pero no cómplice,

que  da  trabajo  y  no  reparte  empleo.  Sufro  la  ofensa  del  término  empleado

municipal, conociendo a tantos buenos trabajadores de la municipalidad de Río

Grande.

Vamos a tener tanta gente como el cumplimiento de la ley nos lo permita. Y no

tendremos ni uno más. Vamos a trabajar para que haya trabajo, y no regalaremos

empleos para disimular nuestra propia incapacidad.

En Río Grande ser Municipal será un honor y un orgullo.

Venimos a consolidar lo logrado. Es nuestro punto de partida.

Pero  en  cuatro  años  ese  punto  de  partida  debe  quedar  superado  por  nuevos

desafíos, nuevos sueños y sobre todo nuevas realidades. Hay mucho por hacer.



La Municipalidad de Río Grande está comprometida desde hoy en llevar adelante

estos desafíos.

La modificación del presupuesto 2020 es un hecho concreto para comenzar a

andar este camino. A partir del incremento mayor al 200% en la inversión de

Obra  Pública,  el  municipio  hará  su  aporte  a  la  reactivación  de  la  actividad

económica del único modo que resulta posible y sustentable.

La insensibilidad social de los últimos 4 años ha generado dolor y angustias en

muchos de los hogares de Río Grande. La inversión social es una urgencia que

con el aumento del 35% en la partida presupuestaria será un primer paso para

paliar la situación de los más castigados.

Es en esta dirección que se estableció por ley, nuestra propuesta de creación de la

Empresa del Estado Municipal, que será una herramienta moderna, cuya razón de

ser  esta  dada  en  la  participación  y  fomento  del  estado,  allá  donde  el

emprendimiento privado no vaya o no cumpla con los intereses de la comunidad.

Río Grande debe y puede ofrecer un proyecto para todos aquellos que la habitan.

La resignación y la angustia ya no tendrán lugar en nuestra ciudad.

Todo lo que aprendí en estos años vengo a ponerlo a disposición de una ciudad

justa, inclusiva, solidaria e integradora.

Mi paso por el PAMI me enseñó que a los adultos mayores se los escucha y se

los protege. Alentar desde el Estado esta realidad es una tarea impostergable.

Los grandes de Río Grande tienen mucho para dar.

Por  eso  en  este  gobierno  que  hoy  asumo,  los  adultos  mayores  SON  UNA

PRIORIDAD.



Río grande tiene una riqueza cultural enorme.

Esa que tan bien supo recitar nuestro querido amigo Walter Buscemi. Las casas

de chapa, el barrio CAP, el viento, los chubascos, el chico de la Perón. Todo es

parte de nuestro acervo cultural.

En la cultura y el deporte las comunidades se encuentran y se enriquecen.

Por eso he tomado la decisión de jerarquizar el área de cultura municipal para

convertirla en Subsecretaría en el ámbito de la Agencia de deporte y juventud.

Esta decisión tiene por objeto reconocer a tantos hombres y mujeres que hacen

cultura  en  nuestra  ciudad,  hacerlos  protagonistas  de  los  espacios  culturales,

apoyarlos y promoverlos.

También a nuestros pueblos originarios, quienes merecen una reivindicación y un

capítulo especial en el revisionismo histórico que nuestra región se debe, de cara

a cumplirse 500 años de la llegada de colonizadores europeos por estas latitudes.

Tengo un párrafo para las mujeres de Río Grande.

Ni  especial  ni  aparte.  Ya  se  han  encargado  ellas  de  dejar  claro  que  los

tratamientos paternalistas son cosa del pasado. Desde que Eva Perón las convocó

a ser parte de la historia. Sabemos que la mujer tiene mucho para decir, hacer y

mejorar a nuestra comunidad.

La creación de la Secretaría de la Mujer NO es una concesión entonces, es una

necesidad. Y vuelvo a Eva Perón cuando decía que donde hay una necesidad hay

un derecho.



El peronismo vuelve a gobernar nuestra ciudad después de 28 años.

Me formé en la doctrina justicialista. Creo en la Comunidad Organizada como

construcción  permanente  y  necesaria.  Creo  en  el  Modelo  Argentino,  con  su

actual mirada del medio ambiente, los recursos naturales y la organización social.

Creo en las reivindicaciones de ascenso social de Eva Perón, en la familia, y -

sobre todo- en la justicia social.

El  cambio  generacional  del  que  me  siento  parte  debe  verse  reflejado  en  los

hechos más que en las palabras. Con una mirada abierta, con vocación de diálogo

y con la humildad que todo gobierno debe tener como principio.

Yo soy peronista y orgulloso de ser parte de un gran movimiento que quiere

transformar a la Argentina.

Estamos en las vísperas de nuestro centenario.

Es bueno recordar la larga trayectoria que habla de nuestros pueblos originarios,

de la valentía de los primeros pobladores, del espíritu de sacrificio de los que

llegaron  de  otros  lugares  de  la  Argentina  y  el  continente  a  forjar  su  futuro

individual, en el futuro colectivo.

Y  con  ese  espíritu  celebraremos  nuestro  centenario.  Porque  en  la  idea  del

nosotros como destino común, podremos enfrentar los desafíos que este tiempo

nos propone.

Voy a trabajar desde el primer día para recuperar esa conciencia de comunidad

en Río Grande. Y necesito de cada vecino para que este desafío que tenemos por

delante se convierta en realidad.

No  importa  cuál  sea  tu  procedencia  política,  no  importa  a  qué  partido

votaste, te llamo a que trabajemos y luchemos juntos por Río Grande.



Este no es mi gobierno ni el de quienes me acompañan en la gestión. Este es el

gobierno de todos los Riograndenses.

Como  supo  decir  Néstor  Kirchner  todos  somos  gente  común  con

responsabilidades importantes. Recuerdo mi emoción, allá por el 2003, ante su

compromiso de no dejar sus convicciones y sueños en la puerta de la casa de

gobierno.

A las puertas del Congreso Nacional me prometí a mí mismo cumplir con sus

palabras cuando los riograndenses me hicieron Diputado. En estos años difíciles,

juntos, defendimos una provincia y una ciudad que nos une en el amor que todos

sentimos por ella.

A aquellos que confiaron en mi para ser intendente, a quienes pensaron que otra

opción podía ser mejor para la ciudad, les digo hoy, a las puertas de la casa de

todos los que viven en Río Grande, que mi promesa es trabajar incansablemente

por el futuro y el presente que nos merecemos.

Me  vuelvo  a  comprometer  conmigo  y  con ustedes  a  seguir  siendo fiel  a  mi

ciudad, y a trabajar incansable para que se cumplan los sueños de todos los que la

habitan.

Los invito a que aprendamos del pasado, a vivir el presente intensamente y a

mirar al futuro con optimismo.

Por nuestros hijos, por nuestra comunidad y por nosotros mismos.

Vamos a construir una Río Grande fuerte y para toda la vida.

Yo voy a ser parte de ese proyecto.

Viva Río Grande,



Viva la Tierra del fuego,

Vivan nuestras Islas Malvinas,

Viva el Pueblo,

Viva la Patria.

¡Muchas gracias!


